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Este domingo lo podemos llamar "domingo del pan": tanto la

primera lectura como el evangelio introducen el tema del pan.


En la Biblia podemos encontrar que se habla de tres panes para los

hijos de Dios:

· El pan material

· El pan de la Palabra de Dios

· El pan de la eucaristía.


Los tres panes los pone a nuestra disposición el Padre Dios.

Comentemos.

Ante todo el pan material. Vemos en el evangelio que Jesús hace el milagro de multiplicar los 5 panes, para que, a la multitud que lo seguía, no le faltara el alimento que necesita, y al cual tiene derecho todo ser humano.

Al enseñarnos la oración del Padre nuestro, Jesús nos hace pedir el pan de cada día, el pan que necesitamos cada día. Es la oración de los hijos que piden a su Padre celestial lo que necesitan a diario.

Por otro lado, el pan no es para comerlo en forma egoísta: el pan va compartido. Se comparte en familia; pero también con el necesitado, que no tiene pan. "Dar de comer al hambriento" es mandamiento del Señor. Aquí se abre toda la perspectiva de los problemas sociales: en muchos lugares en el mundo, y también nuestra patria, hay quienes tienen pan en abundancia y les sobra, y a muchos les falta. Jesús, en el evangelio de hoy, se nos presenta pidiendo a los discípulos que le entreguen los 5 panes que tienen, para repartirlos entre la multitud, que no tiene nada; y él hace el milagro de la multiplicación. La Iglesia, enseñada por Jesús, ha construido lo que se llama precisamente "la Doctrina Social de la Iglesia". Campeón de esta doctrina en Chile es el P. Hurtado. Precisamente el 18 de agosto celebramos el aniversario de su muerte. Preguntémonos ¿qué podemos hacer nosotros frente a este problema del hambre en el mundo?
En cuanto a la segunda forma de pan de que habla la Biblia, se trata de la palabra de Dios. Ella debe alimentar la fe. Recordemos lo que Jesús le dijo al tentador, que le pedía que cambiara las piedras en pan. Sus palabras

fueron: "No de sólo pan material vive el hombre, sino también de toda

palabra que sale de la boca de Dios", En otra ocasión dijo: "Mi alimento es hacer la voluntad del Padre". Escuchar la palabra de Dios y practicarla, es alimento de nuestra fe. Es necesario para vivir cristianamente alimentarse de esta palabra: leer personalmente la palabra de Dios en la Biblia; frecuentar las catequesis en las que aprendemos a reflexionar sobre ella; participar en las misas, en las que cada domingo proclamamos esta palabra y la meditamos, como ahora.

En tercer lugar, tenemos todavía una tercera forma de pan, que nos regala nuestro Padre del cielo: el pan de la eucaristía, el pan de la comunión. Es el mismo Jesucristo que puso a disposición de nosotros su cuerpo entregado, en el signo del pan. Dijo: "Yo soy el pan vivo, bajado .del cielo". Tiene prometido la vida eterna al que coma de este pan: "Quien come de este pan tendrá vida eterna y yo lo resucitaré en el último día". Es un pan que nos transforma, de una manera muy particular: el pan material nosotros lo asimilamos y lo transformamos en nuestro cuerpo; al contrario, el pan eucarístico nos transforma a nosotros en el cuerpo de Cristo; nos hace cuerpo de Cristo. Cuando el ministro que nos ofrece la comunión nos muestra la hostia consagrada, nos dice: "Cuerpo de Cristo". Y nosotros contestamos "Amén", es decir: "Sí creo que es el Cuerpo de Cristo, que me transforma en su cuerpo para que yo sea también Cuerpo de Cristo.

San Pablo, asombrado por las tantas maravillas que hace Dios Padre entre nosotros, termina la segunda lectura exclamando: "¡Nada nos podrá separar del amor que Dios nos ha mostrado en Cristo Jesús, nuestro Señor".
Compromiso semanal:
Nosotros, también maravillados, esta semana nos empeñaremos en: Compartir nuestro pan en familia y con los necesitados;

En meditar la palabra de Dios;

En prepararnos, con deseo grande, para la misa del domingo venidero.
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